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Cambio climático y paradigma energético


El discurso del cambio climático se ha impuesto con la fuerza de la “evidencia” aun cuando, al interior de la comunidad científica, se discute la supuesta certeza de que el dióxido de carbono producido por la actividad humana provoque aumentos en las temperaturas. Pero tanto desde los organismos internacionales como la Organización de las Naciones Unidas, el IPCC que de ella depende (Panel Intergubernamental de Cambio Climático), los acuerdos internacionales como el de Paris (2015), organizaciones como el Foro Económico Mundial (World Economic Forum) y, desde luego, los multimillonarios más influyentes como Bill Gates y Elon Musk, todos ellos se alinean detrás del discurso del cambio climático y afirman que es necesario cambiar el paradigma energético, reducir las emisiones de dióxido de carbono y remover el dióxido de carbono existente en la atmósfera.


En este contexto, ha florecido lo que se conoce como geoingeniería: un enfoque científico-técnico para desarrollar estrategias de mitigación del cambio climático o bien, abiertamente, de manipulación del clima. Desde luego, son planes que para tener un impacto deben ser implementados a escala global. Los proyectos de geoingeniería en desarrollo abarcan distintas propuestas: liberar toneladas de dióxido de azufre en la atmósfera para mitigar el impacto del sol, transformar el dióxido de carbono en mineral y enterrarlo o alterar las corrientes oceánicas, entre otras iniciativas. Todas estas “soluciones” son tan drásticas como peligrosas, y son muchos quienes advierten que podrían empeorar aún más la situación medioambiental.


Incluso dentro del nutrido grupo de los ecologistas y defensores de la narrativa del cambio climático hay mucha resistencia respecto a la geoingeniería como “solución” a los problemas del calentamiento del planeta. ¿De qué servirían estos programas si las emisiones de gases siguen en aumento año tras año? Más allá del supuesto rol de la geoingeniería en términos de combatir el cambio climático, muchos afirman que la manipulación del clima y de los procesos naturales son armas potenciales, y que su uso sólo aumentará las desigualdades entre países o será un modo encubierto de ejercer poder y control. Otros afirman que estos experimentos en verdad son parte de un plan de colonización de otros planetas, y que en pos de resguardar la continuidad de la raza estaríamos dispuestos a experimentar globalmente con el único planeta en el que naturalmente se ha expandido la raza humana. Exploraremos en las páginas que siguen cuáles son los abordajes de la geoingeniería, cuáles son los programas en curso, cuál es el rol de Bill Gates en el asunto y cuáles son los argumentos de quienes se oponen férreamente a su implementación.
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Más allá del planeta Tierra


La geoingeniería puede considerarse un área multidisciplinaria, ya que integra distintas ramas de la ingeniería con disciplinas como la química, la oceanografía, la ecología, etcétera. Si bien existen muchos antecedentes (por ejemplo la manipulación de los ríos), en las últimas décadas y en coincidencia con el discurso de cambio climático, la geoingeniería como área de desarrollo ha crecido hasta tomar el lugar que tiene en la actualidad: con el respaldo de la “ciencia” y la “ingeniería” como ramas respetables y casi “objetivas”, con la urgencia del cambio climático y la necesidad de implementar “soluciones”, la geoingeniería ha comenzado a ganar apoyo, a visibilizarse en los medios de comunicación y a instalarse en el entramado de las relaciones la humanidad con el planeta (o con los planetas). En la actualidad hay decenas de proyectos en desarrollo en distintas partes del mundo, algunos cuentan con modestos recursos pero otros son conducidos por grupos de científicos que trabajan en conjunto con universidades como Harvard y cuentan con abultados presupuestos financiados por ejemplo por Bill Gates.


Hay tres maneras de entender la geoingeniería en términos de cuál es su objeto y cuáles, sus objetivos. La primera y más conocida tiene que ver con mitigar, combatir o eliminar los efectos del cambio climático. Es decir, trabajar sobre los gases de efecto invernadero acumulados en la atmósfera y controlar la radiación solar con el fin de bajar las temperaturas. Y una de las primeras cuestiones que surgen al respecto es: ¿cuál es el sentido de absorber el dióxido de carbono de la atmósfera o de mitigar los rayos solares, por ejemplo, si los países siguen manteniendo los niveles de emisión actuales? Todos los promotores de la geoingeniería admiten que éstas no pueden ser las únicas soluciones y que si no se implementan en conjunto con reducciones drásticas de las emisiones, su efecto real podría ser muy limitado. Esta es la concepción de la geoingeniería más difundida y aceptada: aquella que se relaciona con el cambio climático. Podríamos dividir esta concepción en dos grandes áreas:


* Remoción de gases de efecto invernadero y de dióxido de carbono. Esto incluye todas las tecnologías que tienen como fin quitar de la atmósfera los gases de efecto invernadero (de los cuales el más importante en términos de persistencia en el tiempo es el dióxido de carbono). La premisa aquí sería: la humanidad ha producido esos gases que se han acumulado en la atmósfera y han provocado alteraciones medioambientales tales como aumentos de temperatura, debemos trabajar para quitar esos gases de allí.


* Gestión de la radiación solar. Aquí se incluyen los proyectos que tienen como fin reducir el impacto del sol por medio de técnicas que devuelvan al espacio parte del calor de los rayos solares. La premisa en este caso sería: el sol alcanza de cierto modo la Tierra (donde ya tenemos los problemas de calentamiento global y los gases de efecto invernadero), veamos cómo protegemos a la Tierra de los rayos del sol y evitamos que llegue tanto calor, para acelerar el enfriamiento. Dentro de la gestión de la radiación solar hay proyectos más pequeños como la generación de cierto tipo de nubes y proyectos mucho más ambiciosos que tratan de manipular los gases de la atmósfera a escala global.


Un segundo enfoque toma a la geoingeniería como parte de un entramado económico y militar. Este enfoque supone que la geoingeniería implica la manipulación del clima, y que ello puede tener efectos directos sobre las cosechas, la flora y la fauna, etcétera. Pensemos, por ejemplo en interrumpir o desviar el cauce de un río o en provocar lluvia (y de ese modo evitar, por ejemplo, que llueva en el país vecino). La manipulación climática potencialmente podría ser un arma sumamente destructiva y devastadora. No es ilógico pensar que quien posea las herramientas de manipulación climática tendrá más poder y control sobre las variables de la naturaleza.


Un tercer enfoque, o quizás una teoría, asume que la geoingeniería tiene en verdad un propósito incluso más ambicioso: manipular el clima de otros planetas. Según esta concepción, todos los esfuerzos por manipular las condiciones climáticas en la Tierra o manipular los gases de la atmósfera son en verdad una especie de ensayo para manipular las condiciones climáticas de otros planetas y, así, transformarlos en planetas habitables. Esta teoría podría parecer descabellada, pero sin embargo es parte de la agenda de la cuarta revolución industrial propuesta por el World Economic Forum, que entre sus previsiones para el año 2030 naturaliza la idea de que “podríamos estar preparándonos para ir a Marte”. En esta línea se encuentra también el ingreso del sector privado en la carrera aeroespacial. Uno de los principales actores es el conocido Elon Musk con su proyecto SpaceX, al que en su sitio web presenta como: “El camino hacia la humanidad multiplanetaria”1. Según sus propias palabras, la intención es “preservar la continuidad de la raza humana” y convertirnos en una raza “multiplanetaria”. Jeff Bezos, por su parte, CEO y fundador de Amazon y durante años la persona más rica del planeta, fundó en el año 2000 la empresa Blue Origin con la idea de “evitar el estancamiento del progreso de la humanidad”. Mientras que, Richard Branson, impulsa la compañía de turismo espacial Virgin Galactic.
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